                (Ministerio de Obras Públicas, Transportes y Comunicaciones  - 1994)
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El agua es un compuesto de Hidrógeno y Oxígeno que solidifica a 0°C  y entra en ebullición a 100°C baja la presión de una atmósfera. Entre O y 100°C es un líquido inodoro, incoloro e insípido. Es el compuesto más abundante en el planeta Tierra, en el que encontramos 29 millones de Km3 en forma sólida,1400 millones de km3 en forma líquida y un millón de km3 en forma de vapor. En su forma líquida recubre el 70% dela superficie del planeta formando los mares y océanos, con una profundidad media de unos 4000 m...

Estos datos y cifras dan una imagen muy fría del agua. Hay que enfocarlo de otra forma : agua y poca cosa más, esto es lo que somos. De hecho, esto es lo que son la mayoría de los seres vivos. y por ello nos es absolutamente indispensable. El agua es base y cuna de la vida, da color al planeta, modela los paisajes con su fuerza erosiva, suaviza los climas y fertiliza los suelos de los continentes.

Planeta Tierra que debería llamarse, más acertadamente,

Planeta Agua.

Pero el trato cotidiano que tenemos con esta sustancia y la facilidad con que accedemos a ella los habitantes de los países desarrollados hace que nos parezca banal, y no es así. y no sólo por sus nada corrientes propiedades físicas y químicas.

El agua es un recurso natural para el que no existen sustitutos posibles. Además, no es un bien inagotable sino finito. y lo que  es más grave, se deteriora al ser usada, se ensucia aunque no desaparezca. y el agua contaminada, aunque sigue siendo agua, deja  de ser un recurso precioso y se convierte en un problema sanitario, ecológico y económico.

Necesitamos agua y la necesitamos limpia. No es nada fácil conseguirla y es muy fácil echarla a perder. Debemos, pues, apreciarla en su justo valor, mirarla con ojos nuevos sin olvidar  nunca que sin el agua nada de lo que hacemos sería posible.

   
EL AGUA EN ESPAÑA

En España nos encontramos a medio camino entre los desiertos africanos y la Europa húmeda. De hecho, cae una cantidad de lluvia por habitante muy parecida a la media europea, pero se reparte de manera muy irregular: tanto durante el año como a  lo ancho del territorio.

Hay zonas muy húmedas mientras que otras casi parecen desiertos. Las lluvias torrenciales se alternan con largos  períodos de sequía y de sol. Nuestro relieve es abrupto y la vegetación es, demasiado a menudo, pobre y asentada sobre suelos poco profundos que retienen mal el agua.

Una parte de la lluvia se evapora desde el suelo o la vegetación y el resto, aproximadamente un tercio,  circula por los ríos y también por los acuíferos subterráneos, por este territorio húmedo y escondido que atesora una buena parte de los  recursos hídricos. Pero hay que tener en cuenta que no toda esta agua que circula es utilizable. Sólo lo es cuando se  tiene en el momento y lugar en que se precisa, en cantidad  suficiente y con la calidad requerida. El agua puesta donde  nadie la precisa o caída a es tiempo es como si no existiera  para nosotros. El agua contaminada, además de no ser utilizable altera profundamente la Naturaleza. Una vez depurada, en cambio,  puede ser reutilizada.

De hecho, si no reguláramos los flujos de agua, si no la frenásemos en su carrera hacia el mar, si no la acumuláramos en embalses durante los meses de lluvia y deshielo, sólo podríamos usar una décima parte del agua que circula. No cubriría nuestra necesidades. Hemos logrado, a base de esfuerzo e inversión, usar cuatro veces más. En países más lluviosos o con lluvias más regulares y relieve más suave, logran casi lo mismo sin necesidad  de invertir. No se trata, evidentemente, de usar toda el agua 

que circula, sino de asegurar un suministro que cubra nuestras  necesidades.

EL AGUA QUE USAMOS

Uno de los grandes problemas relacionados con el agua se deriva de su uso y de cómo la devolvemos, ya que el agua, como la mayoría de las cosas, se deteriora al ser usada, se ensucia y pierde calidad. Por fortuna el agua, una vez deteriorada, puede ser devuelta a su condición inicial. El agua se puede y se debe limpiar.

El 80% del agua que usamos la destinamos a la producción agrícola  y ganadera, o sea, a los regadíos ya las granjas. Gracias a ella logramos una producción de alimentos mucho mayor que la que  conseguiríamos dependiendo sólo de la lluvia. Una proporción muy importante de este agua vuelve a los cauces ya los acuíferos,  con restos de abonos y pesticidas, con materia orgánica procedente  de campos y granjas. Esto da lugar a una contaminación difusa y difícilmente corregible ya que no se trata de vertidos puntuales y localizados, sino pequeños pero numerosos y dispersos por todo el territorio. La mejor solución es atacar el problema en su origen, o sea procurar contaminar menos.

El 20% restante del agua utilizada se destina a la producción industrial y al suministro urbano en proporciones aproximadas de mitad y mitad. El problema, también aquí, se deriva de la calidad  del agua que devolvemos, de este agua fuertemente degradada, cargada de residuos industriales, de materia orgánica, de detergentes y de otras lindezas. La depuración de estas aguas es absolutamente indispensable pero muy costosa.

Habría que recordar que no es más limpio quien más limpia, sino quien menos ensucia.

Hay que captar el agua que necesitamos y hay que limpiarla antes  de devolverla. De lo contrario, la contaminación destruye la vida  en los ríos y se vuelve en contra nuestra al convertir el agua en una sustancia envenenada capaz de provocar enfermedades.

La lluvia, por la que hemos empezado, tiene un valor incalculable aunque no cueste nada y no tenga precio alguno. En cambio, el agua limpia servida a domicilio tiene un elevado coste.

CAPTAR Y DISTRIBUIR

El agua se reparte de forma desigual por el territorio español. Hay cuencas enormes que albergan grandes ríos como el Ebro, el Tajo, el Duero, el Guadiana y el Guadalquivir. Pero también hay cuencas minúsculas en sierras costeras con ramblas que sólo llevan agua en los períodos lluviosos.

Además, no llueve igual en todas partes: cae cinco veces más lluvia en el Norte que en el Sur. y para agravar las diferencias, hace más calor donde menos llueve.

La combinación de estos factores hace que e170% del caudal total del territorio se concentre en el

Norte peninsular. No hay más agua donde más se necesita. Y gestionarla quiere decir redistribuirla, equilibrar recursos y necesidades.

De hecho, si dividiéramos la cantidad de agua que corre por nuestros ríos y acuíferos por el número de habitantes, nos tocaría mucha a cada uno. Si tenemos en cuenta que sólo es utilizable un 40% de este agua,  nos sigue tocando una cantidad más que suficiente. Parece que no deberíamos tener problemas, pero los tenemos.

Manejar el agua, asegurar su suministro en cantidad necesaria y con la calidad suficiente, es mucho más complicado que hacer divisiones. Requiere regular flujos, redistribuir, potabilizar y controlar vertidos, depurar y conocer existencias y prever necesidades. Un conjunto de tareas ciertamente complejo y que es competencia de la Administración. Desde la promulgación de la Ley de Aguas de 1985 este recurso es un bien de  carácter público, es decir es de todos, cosa muy distinta a decir que no es de nadie. De hecho, dicha ley establece, como mandato, la elaboración de un Plan Hidrológico Nacional que, por primera vez, contemple globalmente la gestión del agua en todo el territorio.

Unos 1000 grandes embalses y medio millón de pozos constituyen la infraestructura básica que asegura la regulación y el suministro. Con ellos, manejamos reservas y cubrimos necesidades presentes y futuras.

La gestión de estos recursos, su redistribución por todo el territorio en función de las necesidades, es una de las grandes tareas que se realizan.
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Las cifras globales sugieren grandes problemas. y los grandes problemas hacen pensar en grandes soluciones, en competencias de la Administración lejanas e inabordables para cada uno de nosotros. y ello no es así ya que cada uno debe hacer algo con respecto al agua, debe aportar pequeñas soluciones que, sumadas, se convertirán en inmensas. Para empezar, hay que ser consciente de la cantidad de agua que se halla detrás de cualquier acto u objeto cotidiano. Del agua necesaria escondida, incluso, detrás de lo más seco.

Cada kilo de papel ha precisado 250 litros de agua para su fabricación. Cada kilo del omnipresente plástico, 2.000 litros de agua.

 Cada kilo de algodón que guardamos en forma de ropa ha precisado 10.000 litros de agua ¡sólo para su cultivo!. Cada kilo de arroz que consumimos ha precisado 4.000 litros de agua. Cada lata de verdura supone utilizar tres litros de agua para su producción. Cada kilo de cemento precisa cuatro litros y medio de agua. Forjar un kilo de aluminio supone usar cuatro litros de agua. Un bistec precisa 9.800 litros, un pollo 6.000...

¿Entendemos ahora por qué, bebiendo cada uno de nosotros sólo unos 700 litros de agua al año y gastando en total unos 60.000 litros para otros usos, tenemos que oír que utilizamos un millón de litros por habitante y año? Detrás de cualquier cosa, detrás de cualquier acto, hay agua. Y el agua usada se convierte en agua deteriorada. Seamos conscientes de ello para apreciarla más, para evitar despilfarros, para contribuir a solucionar los problemas.

EL CUARTO DEL AGUA

Como cualquier europeo, cada uno de nosotros utiliza directamente unos 150 litros de agua diarios. y dos terceras partes de la misma se van en el cuarto de baño. Estos 100 litros diarios nos permiten mantener un nivel de higiene que contribuye de forma muy importante a nuestra calidad de vida y que nos sitúa a niveles impensables en la Europa medieval e inimaginables para muchos habitantes actuales del Tercer Mundo.

Unos 50 litros diarios se van en aseo personal. Esta actividad, muy saludable, es también fuente de despilfarro. ¿Hace falta llenar la bañera o podemos contentarnos con una buena ducha que precisa sólo una  quinta parte de agua? ¿Hay que dejar correr el agua mientras nos lavamos o podemos permitirnos la molestia de cerrar el grifo mientras no la usamos? y no hablemos de los grifos que gotean, ya que tan sólo uno en malas condiciones puede llegar a  perder 150 litros diarios, o sea, tanta como toda la utilizada por cada uno de nosotros.

La cisterna del water, ella sola, se nos lleva 50 litros diarios más. ¿Hace falta tirar el agua de la cisterna con la menor excusa que se nos ocurra? ¿Hay que usar el inodoro como basurero? ¿Ha contado alguna vez cuántas veces al día vacía la cisterna y cuántas de ellas son claramente superfluas? Recordemos que el agua que se va por el desagüe es, ya, agua contaminada.                                                                         

HERVIR , BEBER Y LIMPIAR

En la cocina se concentran otra buena parte de los grifos de la casa, pero en ella utilizamos menos agua que en el cuarto de baño, el cuarto del agua por excelencia. Por la cocina se nos van entre 25 y 30 litros diarios de agua. Un pequeño porcentaje lo usamos para beber y cocinar y no se trata, claro está, de  ahorrar por esta vía. La mayoría, unos 25 litros diarios, se nos va en lavar la vajilla y en hacer la colada. También aquí podemos actuar. ¿Hace falta poner en marcha la lavadora o el lavavajillas sin que estén completamente llenos? ¿Es necesario hacer correr agua abundantemente mientras lavamos cualquier cosa a mano?

¿Porqué usar cantidades excesivas de detergentes si sabemos que cuestan dinero y agravan los problemas de contaminación? ¿Por qué usar cualquier producto de limpieza sin leer la etiqueta, cuando algunos son claramente menos contaminantes que otros?

De la cocina sale también el agua para el resto de la casa. Unos 20 litros diarios para limpieza, riego de plantas y usos varios. También aquí podemos preguntarnos en cada caso ¿estoy usando agua o la estoy tirando?

Se trata de hacer un uso racional de este recurso, de no malgastarlo aunque tengamos un acceso tan fácil al mismo. El uso superfluo e innecesario, no sólo encarece el recibo del agua, sino que crea más problemas al convertir agua limpia en agua contaminada.

Antes de abrir un grifo, pensemos.

JARDÍN COCHE Y PISCINA

Las segundas residencias se han multiplicado. La casita con jardín no es un privilegio de ricos. No hay piscinas en cada casa pero hay muchas más que hace cincuenta años. y el coche se ha convertido en un objeto omnipresente. Y todo ello nos incita a utilizar más agua. 

¿Hace falta regar tan a menudo el césped y las plantas del jardín o la terraza? En algunas zonas incluso alguno debería preguntarse ¿hace falta tener césped? Las plantas de jardín consumen mucha agua, sobre todo si son plantas exóticas que provienen de zonas con un clima mucho más húmedo. Pero ¿ por qué no usar plantas mediterráneas capaces de vivir con el agua que cae del cielo? Un jardín con adelfas, madroños y romeros puede tener un bonito cromatismo y un agradable olor además de  necesitar muy poca agua de riego.

Y el coche es otro protagonista. Tenerlo limpio no es criticable, pero lavarlo en cualquier parte con grandes cantidades de agua y jabón sí que lo es. ¿Sabemos que un túnel de lavado, con su sofisticación técnica, precisa menos de la mitad de agua que el tradicional cubo con la esponja y que usando cualquiera de estos dos métodos ahorramos más de 375 litros que si lo hacemos con una manguera? Además, en un túnel de lavado conducen el agua sucia al alcantarillado, mientras que lavando el coche en cualquier parte, el agua sucia también se va a cualquier parte, o sea, contamina tanto los suelos como el agua.

Antes de abrir un grifo, pensemos un sólo instante. El agua utilizada superfluamente crea escasez y agrava el problema de la contaminación.


[image: image3.png]EL FUY

orO DEy,

4GuA.




EL AGUA EN EL MUNDO

El agua vivifica el paisaje y lo conforma. Su presencia permite y condiciona el desarrollo de la vida. De hecho para comprender un paisaje o una cultura hay que conocer el agua de que disponen.

Conscientes de su necesidad y valor, hemos buscado su compañía y la hemos usado no sólo con finalidades prácticas, sino también como elemento ornamental. Belleza artística ligada al agua, fruto de una cultura con amor y respeto hacia este recurso escaso y frágil.

Pero el mundo está cambiando rápidamente y, a nivel planetario, la escasez se ha acentuado y los problemas de contaminación se han agravado. En los últimos cincuenta años, la población humana del planeta se ha duplicado pero el uso de agua se ha multiplicado por cuatro. Usamos más agua y la ensuciamos más. y ello ocurre porque somos más gente y también porque las facilidades engañosas derivadas del progreso técnico nos han hecho perder la consciencia del valor de este recurso que, lejos de ser inagotable, es finito, que lejos de ser inalterable, se deteriora al ser usado.

Mientras la Cónferencia de Río proponía, en 1992, como meta para final de siglo conseguir un suministro de agua potable de 40 litros por habitante y día, nosotros cuadriplicamos esta cifra. Y nuestro desarrollo agrícola e industrial nos ha llevado a unas necesidades de suministro de agua muy superiores a las de hace unas décadas. En estas condiciones, sería absurdo ignorar que el agua es un recurso económico finito. Ahorrar agua es ahorrar dinero. Pero, como los demás recursos naturales, no se consigue sólo con dinero.

EL AGUA Y LA SALUD

Un ciudadano de la India o de Sudán usa actualmente la misma cantidad de agua que un habitante de la Europa medieval: unos 20 litros diarios, una cantidad mínima para una calidad de vida mínima. Muchos habitantes del Sahel africano saben lo que es recorrer diariamente varios kilómetros a pie para conseguir este recurso. Nosotros, felizmente, tenemos acceso a agua de calidad en nuestra propia casa. Pero ¿Somos conscientes del esfuerzo que hay detrás de esta facilidad? ¿Entendemos, no ya el valor, sino el precio del agua limpia y abundante? Pensemos que en algunas ciudades españolas, la factura del agua no cubre ni el coste de la depuración.

La Organización Mundial de la Salud afirma que "el número de tomas de agua por millar de personas es un índice de salud más preciso que el número de camas de hospital". Las cifras de mortalidad ligadas al uso de aguas contaminadas son escalofriantes: casi diez millones de muertes anuales. Sólo las diarreas contraídas por beber aguas contaminadas matan anualmente a cuatro millones de niños. Un 80% de las enfermedades de la población mundial son causadas por el uso de aguas contaminadas.

UN FUTURO MEJOR

En el contexto mundial somos, pues, unos privilegiados pero también tenemos problemas. Hay que seguir trabajando para mejorar las condiciones actuales y para asegurar el suministro que cubra las  necesidades futuras y que no comprometa nuestro desarrollo. Pero ¡atención! no hay que preguntarse cuánta agua necesitamos y dónde la podemos conseguir, sino cuánta agua hay y cómo podemos btener el óptimo beneficio de ella, sin deteriorar de forma irreversible la naturaleza. 

Los caminos a seguir son varios y en algunos de ellos ya hemos avanzado bastante. Hay que seguir reduciendo las cantidades de agua utilizadas en determinados procesos industriales, hay que seguir explorando las vías de reutilización de las aguas depuradas con finalidades que no requieran agua de tanta calidad como el uso doméstico. Hay que seguir invirtiendo en el mantenimiento y en la construcción de infraestructuras que nos asegurarán el suministro en cantidad y calidad. y que nos permitirán recuperar del todo el viejo esplendor de nuestros ríos.

El agua, recordémoslo, es un bien público. Nos pertenece a todos y es nuestra obligación, individualmente y como colectividad, gestionarla adecuadamente. .Ello significa utilizarla con justa moderación y devolverla en buen estado.

El agua es el alma del paisaje. La necesitamos tanto como el resto de los seres vivos, incluso más que la mayoría, y la compartimos con ellos.

Agua limpia y abundante. Ríos vivos. Todo un lujo a nuestro alcance.
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